
1. Amarás, pues, a Jehová tu Dios, y guar-
darás sus ordenanzas, sus estatutos, sus 
decretos y sus mandamientos, todos los 
días. 
2. Y comprended hoy, porque no hablo con 
vuestros hijos que no han sabido ni visto el 
castigo de Jehová vuestro Dios, su grandeza, 
su mano poderosa, y su brazo extendido. 
3. Y sus señales, y sus obras que hizo en 
medio de Egipto a Faraón rey de Egipto, y a 
toda su tierra; 
4. Y lo que hizo al ejército de Egipto, a sus 
caballos y a sus carros; cómo precipitó las 
aguas del Mar Rojo sobre ellos, cuando 
venían tras vosotros, y Jehová los destruyó 
hasta hoy; 
5. Y lo que ha hecho con vosotros en el de-
sierto, hasta que habéis llegado a este lugar; 
6. Y lo que hizo con Datán y Abiram, hijos de 
Eliab hijo de Rubén; cómo abrió su boca la 
tierra, y los tragó con sus familias, sus tien-
das, y todo su ganado, en medio de todo 
Israel. 
7. Mas vuestros ojos han visto todas las 
grandes obras que Jehová ha hecho. 
8. Guardad, pues, todos los mandamientos que yo os prescribo hoy, para que seáis forta-
lecidos, y entréis y poseáis la tierra a la cual pasáis para tomarla; 
9. Y para que os sean prolongados los días sobre la tierra, de la cual juró Jehová a vues-
tros padres, que había de darla a ellos y a su descendencia, tierra que fluye leche y miel.  
10. La tierra a la cual entras para tomarla no es como la tierra de Egipto de donde habéis 
salido, donde sembrabas tu semilla, y regabas con tu pie, como huerto de hortaliza. 
11. La tierra a la cual pasáis para tomarla es tierra de montes y de vegas, que bebe las 
aguas de la lluvia del cielo; 
12. Tierra de la cual Jehová tu Dios cuida; siempre están sobre ella los ojos de Jehová tu 
Dios, desde el principio del año hasta el fin. 
13. Si obedecieres cuidadosamente a mis mandamientos que yo os prescribo hoy, aman-
do a Jehová vuestro Dios, y sirviéndole con todo vuestro corazón, y con toda vuestra 
alma, 
14. Yo daré la lluvia de vuestra tierra a su tiempo, la temprana y la tardía; y recogerás tu 
grano, tu vina y tu aceite. 
15. Daré también hierba en tu campo para tus ganados; y comerás, y te saciarás. 
16. Guardaos, pues, que vuestro corazón no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses 
ajenos, y os inclinéis a ellos; 
17. Y se encienda el furor de Jehová sobre vosotros, y cierre los cielos, y no haya lluvia, ni 
la tierra dé su fruto, y perezcáis pronto de la buena tierra que os da Jehová. 
18. Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, y las 

ataréis como señal en vuestra mano, y serán por frontales entre vuestros ojos. 
19.Y las enseñaréis a vuestros hijos, hablando de ellas cuando te sietes en tu casa, 
cuando andes por el camino, cuando te acuestes, y cuando te levantes, 

20. Y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas; 
21. Para que sean vuestros días, y los días de vuestros hijos, tan numerosos sobre la 
tierra que Jehová juró a vuestros padres que les había de dar, como los días de los cielos 
sobre la tierra. 
22. Porque si guardareis cuidadosamente todos estos mandamientos que yo os prescribo 
para que los cumpláis, y si amareis a Jehová vuestro Dios, andando en todos sus cami-
nos, y siguiéndole a él, 
23. Jehová también echará de delante de vosotros a todas estas naciones, y desposeer-
éis naciones grandes y más poderosas que vosotros. 
24. Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie será vuestro; desde el desierto hasta el 
Líbano, desde el río Éufrates hasta el mar occidental será vuestro territorio. 
25. Nadie se sostendrá delante de vosotros; miedo y temor de vosotros pondrá Jehová 
vuestro Dios sobre toda la tierra que pisareis, como él os ha dicho. 
26. He aquí yo pongo hoy delante de vosotros la bendición y la maldición:  
27. La bendición, si oyereis los mandamientos de Jehová vuestro Dios, que yo os prescri-
bo hoy, 
28. Y la maldición, si no oyereis los mandamientos de Jehová vuestro Dios, y os aparta-
reis del camino que yo os ordeno hoy, para ir en pos de dioses ajenos que no habéis 
conocido. 
29. Y cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra a la cual vas para tomarla, 
pondrás la bendición sobre el monte Gerizim, y la maldición sobre el monte Ebal,  
30. Los cuales están al otro lado del Jordán, tras el camino del occidente en la tierra del 
cananeo, que habita en el Arabá frente a Gilgal, junto al encinar de More. 
31. Porque vosotros pasáis el Jordán para ir a poseer la tierra que os da Jehová vuestro 
Dios; y la tomaréis, y habitaréis en ella. 
32. Cuidaréis, pues, de cumplir todos los estatutos y decretos que yo presento hoy de-
lante de vosotros. 

INTRODUCCIÓN: 
El sistema del hombre en el mundo de hoy está basado en el potencial que se 

obtiene del dinero, del poder, de las influencias, de las armas, de los medios, de los re-
cursos, del conocimiento, del relacionamiento, de la tecnología, de salud, de comodida-
des y entretenimiento. Y verán que cada país, cada ciudad, cada persona que tenga estos 
elementos tendrá mayor predominio sobre otros. 

Entonces, cada persona trata de ostentar alguno de estos elementos, y existe una 
lucha feroz. 

Así es el sistema del hombre, el sistema de su vida. Y cada uno busca su camino, 
utiliza los medios ya utilizados y conocidos: estudio, competencia, oportunidad, fuerza, 
armas, guerra, presión, manifestaciones, política. 

Generalmente el creyente de hoy, sigue viviendo en el mismo sistema del hombre. 
Mas también como desea sobresalir, ahora que está en conocimiento de un Dios fuerte y 
poderoso, utiliza o busca utilizar ese poder para ganar y sobresalir como está escrito en 
la Biblia, para tener predominio en este sistema de los hombres. 

Es por eso, que se insiste tanto en las bendiciones a recibir, y se ha desarrollado 
toda una red intrincada de enseñanzas sobre las bendiciones de Dios y cómo recibirlas. Y 
otros guardan celosamente sus “fórmulas” del éxito y de la abundancia. 

Mas también se ha desarrollado todo un ministerio, una rama grande de la iglesia 
que trata y administra los milagros y las sanidades. ¿Por qué? Porque evidentemente el 
creyente de hoy necesita de muchos milagros para vencer los obstáculos, los imposibles, 
luchar contra los poderosos, acortar distancias, solucionar los problemas que natural-
mente surgen con el sistema de los hombres. También sucede así con las enfermedades, 
pues uno se cansa, está lastimado, y quiere prevalecer por más tiempo y necesita ser 
más sano que otros. 

Entonces hoy los creyentes miden cuánto Dios le ama, o cuánto ellos aman a Dios 
según los resultados de esas bendiciones. Hoy muchos piensan que si tienen más dinero, 
poder, situación o posición, piensan que fueron más amados y bendecidos por Dios. Mas 
esto no es más que una ilusión y un engaño del sistema humano, que las personas consi-
deran bendición proveniente de Dios; mas antes que bendecir, le maldice porque con las 
nuevas riquezas nunca considerará que la forma como obtuvo no proviene de Dios, ni 
corresponde al sistema de Dios. 

Por eso, hoy les quiero hablar del Sistema de Dios. 

EL SISTEMA DE DIOS 
Jesús dijo: Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una 

jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido. De manera que 
cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y así enseñe a 

los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas cualquiera que los 
haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino de los cielos. Porque os digo que si 
vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de 
los cielos. (San Mateo 5:18-20) 

Saben ustedes cómo los creyentes y sus iglesias han elaborado una doctrina muy 
amplia, aceptada y deseada por todos los hombres acerca de las bendiciones y principal-
mente las económicas, a lo que comúnmente se les llama: “el evangelio de la prosperi-
dad”. Y para ello, no se han preocupado de qué lado de la Biblia lo extraen, sea del anti-
guo o sea del nuevo testamento. 

Mas cuando sí nos referimos a un sistema y modo de vida y conducta de los creyen-
tes, verán que todos solamente se refieren al nuevo testamento, sin saber que el funda-
mento de vida o el sistema de Dios está descrito en toda la Biblia, especialmente en el 
antiguo testamento. 

Pero cuando Jesús dice que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una 
tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido; generalmente lo utilizan e inter-
pretan con respecto a la obra redentora de Jesucristo. Mas no saben que se refiere a todo 
el sistema que Dios ha creado para que los hijos de Dios vivan en ella para que sean justi-
ficados en su fe, para que comprenda, es todo el sistema de vida del hombre y de fe en 
Jehová que mostraron los israelitas a lo largo de su historia. 

Así pues, lo que hoy hacen, de extraer lo mejor de las bendiciones que le interesan 
al hombre y lo creen, lo piden y enseñan como Palabras de Dios, mas niegan y desechan 
el sistema de vida, de conducta, de leyes y fe que deben tener los creyentes, desechan el 
pacto de Dios que está asentado primeramente en el pacto de Abraham. 

Pero estos creyentes incrédulos, aducen que en el nuevo testamento, existe un 
nuevo pacto, un nuevo orden. Por eso, no quiero repetir la lección del estudio bíblico de 
ayer, pero sí les quiero mostrar que en el nuevo testamento el mismo sistema de Dios que 
el Señor Jehová les ha dado a los israelitas y se prolongó por medio de los judíos sigue 
hoy, también les alcanza y están obligados a vivir bajo los mismos principios. 

Por eso, si una persona se esfuerza por aprender el pacto de Abraham, si buscara 
de qué forma el pacto de Abraham tiene continuidad hoy igualmente y se extiende inclu-
sive a los gentiles como nosotros; verán que en casi cada libro del nuevo testamento se 
hace mención del pacto de Dios y cómo ese pacto sigue estando vigente y se incorpora al 
pueblo que estaba fuera del linaje de Abraham según la carne, pero que por medio de 
Jesucristo ha sido posible unir a los dos en un solo pueblo. 

Y siempre les dije que solamente cuando el creyente aprende a vivir y abraza el 
pacto de Dios, y todo el sistema de vida en Jehová Dios que eso implica, verá cómo todas 
las Palabras de Dios, incluyendo toda la biblia se cumple fielmente en toda la Escritura de 
Dios. 

Entonces, ¿cuál es el principio del sistema de Dios? 
Tiene su inicio y su fundamento en las palabras de Jehová a Abraham que dice: Pero 

Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, 
a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré 
tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren 
maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. Y se fue Abram, como 
Jehová le dijo; y Lot fue con él. Y era Abram de edad de setenta y cinco años cuando salió 
de Harán. Tomó, pues, Abram a Sarai su mujer, y a Lot hijo de su hermano, y todos sus 
bienes que habían ganado y las personas que habían adquirido en Harán, y salieron para 
ir a tierra de Canaán; y a la tierra de Canaán llegaron. Y pasó Abram por aquella tierra 
hasta el lugar de Siquem, hasta el encino de More; y el cananeo estaba entonces en la 
tierra. Y apareció Jehová a Abram, y le dijo: A tu descendencia daré esta tierra. Y edificó 
allí un altar a Jehová, quien le había aparecido. Luego se pasó de allí a un monte al oriente 
de Bet-el, y plantó su tienda, teniendo a Bet-el al occidente y Hai al oriente; y edificó allí 
altar a Jehová, e invocó el nombre de Jehová. (Génesis 12:1-8) 

Pues este es el principio del Sistema de Dios. Y toda iglesia de Jesucristo debe guiar 
a sus miembros, a las ovejas de Dios para que vivan bajo este principio del pacto. 

Y aquellos creyeron en el Egipto, en principio al Pacto de Abraham, deben salir de 
Egipto (el mundo y su sistema) y deben ser encaminados por el desierto (aprender las 
Palabras de Dios y vivir bajo sus leyes discipulándose) y conducidos hasta que entren en la 
tierra prometida, en donde suceden todas las bendiciones, el cuidado, toda la Palabra y 
en donde pueden entrar en su reposo. 

EL SISTEMA DE DIOS EN EL NUEVO TESTAMENTO 
Sé que muchas personas simplemente quieren clasificar y entender estas enseñan-

zas que les doy como una doctrina de la Iglesia Esperanza Presbiteriana; y no quieren 
reconocer que sea un principio bíblico y que es el único camino que Dios ha dispuesto, y 

Verdadero porque solamente en ella verán toda la gloria de la manifestación de Dios 
y encontrarán la Vida en Jesús y su plenitud, porque así solamente pueden entrar en 
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su reposo. 
Saben ustedes que muchas de las enseñanzas de Jesús están basadas en la tierra, 

hace referencia a la tierra, a la labranza, a la cosecha, a los frutos. Y todo eso, no es sola-
mente el corazón del hombre como muchos interpretan limitadamente a la tierra, sino 
que hace referencia justamente a las abundancias que producen los campos de la tierra 
prometida y cuando el creyente vive fielmente según los mandamientos de la Escritura ha 
ingresado en esa tierra; mas nunca fuera de ella, porque en el desierto siempre es el 
maná (el pan de cada día) y el agua. 

Por eso, si ustedes leen la Biblia bajo este Sistema de Dios, que es el pacto y así 
buscan entender toda la Biblia, verán cómo la Biblia tiene un sentido único, llano, enten-
dible y coordinado. Y sobretodo direcciona la vida del creyente, hace que tenga una mis-
ma fe, un mismo propósito, y entran en la gracia de Jehová Dios Todopoderoso. Mas 
aquellos que rechazan, aquellos que son incrédulos, aquellos que buscan perdidamente 
sobresalir o ganarse al mundo en el sistema de los hombres, perderá su alma y estará 
confinado a vivir toda su vida en el desierto hasta que muera. 

Veamos algunos versículos del nuevo testamento en que Dios hace referencia sobre 
el pacto de Dios con Abraham y cómo esto tiene continuidad en todos los creyentes esco-
gidos por Dios desde antes de la fundación del mundo, no entraré en detalle capítulo por 
capítulo, pues eso lo iremos viendo en otros días. 

Saben por de pronto que todo el libro de San Mateo está escrito teniendo a los 
primeros receptores los judíos que creen, que vivieron y viven en el pacto de Jehová con 
Abraham, mostrándoles de qué forma se cumplieron las promesas y dichos de los profe-
tas, y cómo Jesucristo es el Mesías prometido y consumador de toda Palabra. 

San Mateo 21:33-46 dice: Oíd otra parábola: Hubo un hombre, padre de familia, el 
cual plantó una viña, la cercó de vallado, cavó en ella un lagar, edificó una torre, y la 
arrendó a unos labradores, y se fue lejos. Este pasaje si ustedes tienen entendimiento, 
verán que es la tierra prometida que Jehová le ha dado a Abraham y se cumplió y fue 
dado a los israelitas en tiempos de Josué. Cuando ellos pecaron fueron dominados, subyu-
gados por otros pueblos, incluso por Asiria y Babilonia. 

Cuando Jesús da la nueva misión a los discípulos y todos los creyentes en San Ma-
teo 28:18-20 tiene el mismo principio de ir a conquistar la tierra pero esta vez bajo los 
principios del Evangelio. Y San Mateo 28:18-20 dice así: Toda potestad me es dada en el 
cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo. Amén. 

Si este pasaje comparamos San Juan 20:21-23 verán que son las mismas palabras 
que San Mateo 28, pero también tiene la misma connotación que Génesis 12:1-3 cuando 
se le dijo a Abraham: Entonces Jesús les dijo otra vez: paz a vosotros. Como me envió el 
Padre, así también yo os envío. Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu 
Santo. A quienes remitiereis los pecados, les son remitidos; y a quienes se los retuviereis, 
les son retenidos. 

Comparativamente es lo mismo que: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa 
de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y 
engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que 
te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. 

En Hechos 10:10-15 y 10:34-46 De los animales inmundos que fueron mostrados a 
Pedro para que comiera y de cómo el Espíritu Santo cayó sobre Cornelio y sus acompa-
ñantes, y Pedro que dice: En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas, 
sino que en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia. 

En lugar de limpiar los animales inmundos, como enseñan muchos, significa cómo 
los gentiles que son como esos animales inmundos pero ahora entran en el pacto de 
Abraham por medio de Jesucristo. Y testimonio de eso es cómo el Espíritu Santo vino 
sobre Cornelio y todas las personas de fe que estaban allí reunidas. 

Romanos 11:16-24 habla de cómo los gentiles fueron injertados en aquellas ramas 
que primeramente fueron desgajadas, y en donde estaban anteriormente los israelitas. 
Por eso dice: Pues si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, siendo olivo silvestre, 
has sido injertado en lugar de ellas, y has sido hecho participante de la raíz y de la rica 
savia del olivo, no te jactes contra las ramas; y si te jactas, sabe que no sustentas tú a la 

raíz, sino la raíz a ti. Pues las ramas, dirás, fueron desgajadas para que yo fuese 
injertado. Bien; por su incredulidad fueron desgajadas, pero tú por la fe estás en 

pie. No te ensoberbezcas, sino teme. 
Hay que ver por qué los israelitas fueron desgajados del olivo natural, porque hubo 

incredulidad del pacto. Mas ahora que el olivo silvestre (los gentiles como ustedes y yo), 
fuimos injertados en el olivo natural, y ahora somos uno más que somos sostenidos y 
alimentados por la misma raíz, y recibimos el mismo pacto y sus promesas. Y no solamen-
te la salvación por medio de Jesucristo. 

1 Corintios 10:1-14 habla de cómo los israelitas fueron muertos en el desierto 
porque hubo incredulidad en Jehová y en sus promesas; y nos aconseja a los corintios 
(gentiles) que no sean incrédulos igualmente, sino creyentes, que dejen la idolatría de la 
bendición y de la prosperidad rápida que pregonan en el Evangelio de la Prosperidad, 
siguiendo los dictados del sistema de los hombres. 

Gálatas 3:14- dice: para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a 
los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu. Hermanos, hablo 
en términos humanos: Un pacto, aunque sea de hombre, una vez ratificado, nadie lo 
invalida, ni le añade. Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. 
No dice: A las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la 
cual es Cristo. Esto, pues, digo: El pacto previamente ratificado por Dios para con Cristo, 
la ley que vino cuatrocientos treinta años después, no lo abroga, para invalidar la prome-
sa. Porque si la herencia es por la ley, ya no es por la promesa; pero Dios la concedió a 
Abraham mediante la promesa. 

Gálatas 3:26-29 Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y 
herederos según la promesa. ¿De qué herencia el apóstol Pablo hace referencia a los 
gálatas? ¿No es la herencia de Abraham que es según la promesa, de la tierra prometida, 
de hacer una gran nación y de ser bendito de Jehová? Y está diciendo que esto se extien-
de ahora a los gálatas que igualmente son hijos de Abraham por la fe en Cristo Jesús. 

Mas no es simplemente recibir las bendiciones de las promesas, sino que debe 
pisar y caminar por todo el trayecto que hicieron los israelitas, se debe buscar su tierra, 
hacerse una multitud como las estrellas del cielo, y de ser el bendito de Jehová. Para eso, 
primeramente hay que aprender a vivir bajo la ley de Dios y concertar un pacto con el 
Señor. Pues mientras no existe pacto, Dios no tiene ninguna obligación contigo, porque el 
pacto se establece con cada individuo que cree en Jesús por primera vez, y se ratifica el 
pacto cuando es hijo de un padre quien ya tenía uno. 

Efesios 2:13-19 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais 
lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, que 
de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en 
su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para 
crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz 
reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. Y vino y 
anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos y a los que estaban cerca; 
porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al 
padre. Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y 
miembros de la familia de Dios. 

¿Qué les parece? Si Jesucristo eliminó la pared que nos separaba de los judíos, y 
ahora en Cristo somos uno; ¿se anula el pacto de Abraham? ¡No! Sino que se confirma en 
nosotros también, se extiende a nosotros también. 

Colosenses 1:12-14 nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en 
luz; el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su ama-
do Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados.  

Hebreos 4:8-11: Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no hablaría después de 
otro día. Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. porque el que ha entrado en 
su reposo, también ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas. Procuremos, pues, 
entrar en aquel reposo, para que ninguna caiga en semejante ejemplo de desobediencia. 

Mas hoy existe el peligro de que muchos creyentes, quienes no comprenden co-
rrectamente la Biblia, porque no fueron enseñados correctamente, porque los maestros 
se olvidaron, porque ellos anularon las palabras del Antiguo Testamento, porque ellos 
negaron su eficacia y su vigencia; están conduciendo a que los creyentes vivan en la in-
credulidad, amen la idolatría del sistema del mundo, dejando de lado el sistema de Dios.  

Por eso, vienen muchos problemas y males sobre los creyentes que en realidad no 
deberían venir, si ellos vivieran correctamente. 

CONCLUSIÓN 
Muchos hoy son creyentes, mas ¿qué hay después? ¿A quedarse sentado hasta que 

Jesús venga chupándose los dedos? 
¡No! En todo esto, existe un camino, una vida que se debe construir, una fe que se 

debe dar frutos según el sistema de Dios. Pues es un sistema integral de vida, de trabajo, 
de obras, de enseñanzas, de fe, de familia, de pacto. 

Mas hoy, eso se ha extendido a los gentiles, y se ha abierto las mismas puertas que 
leemos en la Biblia sucedió a los hebreos. Nosotros también tenemos una tierra, una 
tierra como Canaán que recibió Abraham y entraron con un líder como Josué y conquista-
ron. Nosotros también tenemos una tierra, solamente que hay que recibir por medio del 
pacto con Dios. 

Tienen que saber que el pacto de Jesucristo es de otra índole, concreta otras cosas 
como nuestra redención de los pecados, y en el Señor Jesús nos hace uno, tanto los israe-
litas como los gentiles. Mas el pacto primero hecho al padre de todos los creyentes se 
extiende a todos sus hijos. Por eso, Jehová le dijo a Abraham la primera vez: Y SERÁN 
BENDITAS EN TI TODAS LAS FAMILIAS DE LA TIERRA (Génesis 12:3) 

Por eso, para nosotros los gentiles pero que tenemos la fe en Cristo Jesús, tenemos 
una gran montaña de fe que mover, mas tenemos el ejemplo de cómo Jehová bendijo al 
pueblo israelita hasta los tiempos de David, y luego hasta Jesucristo para que nosotros 
también seamos incorporados, “injertados” en el mismo árbol de olivo natural que es 
Dios. 

Sé que es difícil de creer en este sistema de Dios, y más difícil asimilarlo, y vivirlo; 
mas eso es fe. Y todo aquel que vive sabe que es verdadero. 

Que Dios te bendiga.  
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Horarios de Culto Horarios de Oración 

Domingos 09:00 hs 

Miércoles 19:30 hs 

El Despertar con Dios, todos los días 05:00hs 

Oración de intercesión: Martes 19:00hs 

Horarios de Estudio Bíblico Otros Ministerios 

Martes (Cárcel de Tacumbú)       10:00~11:30hs 

Jueves                                          18:30~21:00hs 

Viernes (Penit. Esperanza)          10:00~11:00hs 

Viernes 19:30~21:00hs 

Sábados 19:30~21:00hs 

Evangelización (Todos los días)  
Visitas a Hospitales (Clínicas, IPS, Geriátrico Bounger-
mini IPS, Nacional de Itauguá, Cruz Roja Paraguay, 
Emergencias Médicas, Materno Infantil de: San Loren-
zo, Limpio, San Pablo) Queremos Orar Por Ti. 
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